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Solidaridad y Ciudadanía:
¿Mundos paralelos o conectados? 

Este número de MIDevidencias reporta resultados de la encuesta Foco Ciudadano de MIDE Sociedad realizada 
a 1300 personas entre 18 y 64 años de zonas urbanas de Chile. En su segundo módulo, la encuesta indagó distin-
tos aspectos de las esferas social y psicológica asociados al desarrollo de diversas conductas de ayuda (dona-
ción de dinero, material y de tiempo) que realizan los chilenos. A partir de estas conductas de ayuda se calculó el 
Índice de Solidaridad, el que se comparó con lo observado en encuestas anteriores. Adicionalmente, se analiza 
en qué grado las conductas de ayuda medidas en este índice, se vinculan o no a un conjunto de actitudes y con-
ductas en la esfera política, y a diferentes perfiles de participación política en Chile reportados previamente en  
MIDevidencias. Se observó que a medida que aumentan los niveles de eficacia política percibida, de confianza en las  
instituciones, interés por los temas de la esfera política, participación electoral y los niveles de identifica-
ción nacional, aumentan significativamente las conductas de ayuda que realizan los chilenos. Globalmente 
y de acuerdo con lo esperado, se constata que el compromiso cívico se relaciona con las conductas de ayuda  
orientadas al desarrollo de la cohesión social.

Autores: Roberto González y Siugmin Lay.

Comprender por qué las personas nos sentimos motivadas 
a ayudar a otros ha sido una temática que la psicología 
en general y la psicología social en particular han aborda-
do por décadas (Schroeder, Penner, Dovidio, & Piliavin, 

1995). Desde nuestra perspectiva, una de las principales razones 
que explican por qué las conductas de ayuda constituyen un área de 
alto interés para la psicología social y otras disciplinas de las ciencias 
sociales, radica en que suelen estar dirigidas a satisfacer las nece-
sidades de personas que son parte de los grupos más postergados 
de la sociedad. Aun cuando Chile ha experimentado un crecimiento 
económico relativamente sostenido durante las últimas décadas, to-
davía persisten altos niveles de inequidad y pobreza en nuestro país 
(la pobreza se sitúa en torno al 13% (Ministerio de Desarrollo Social, 

2013)). Dada esta situación, resulta esencial estudiar las condicio-
nes y los procesos que motivan a los chilenos a ayudar a otros que lo 
necesitan. Con este propósito, la encuesta Foco Ciudadano estudió 
distintos aspectos de la esfera social y psicológica que se asocian al 
desarrollo de distintas formas de ayuda (de dinero, material y tiem-
po) que realizan los chilenos.

Adicionalmente, estudiamos la noción de “involucramiento ciuda-
dano” (Bobek, Zaff, Li, & Lerner, 2009) que está siendo reconocido 
cada vez con más fuerza como un ingrediente esencial de la cohe-
sión social (Kearns & Forrest, 2000). Al respecto, varios estudios 
han enfatizado que las personas que tienen una activa participa-
ción en la vida cívica (votan o se vinculan a comunidades formales o  
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1.  El margen de error de esta encuesta fue de 2,7% con un nivel de confianza del 95%.

informales en busca del interés colectivo) tienen una mayor proba-
bilidad de tener un mejor desarrollo a lo largo de sus vidas (Flanagan 
& Faison, 2001). Por otra parte, las conductas prosociales, aquellas 
orientadas a ayudar a los necesitados, tales como donar dinero, cuidar 
o consolar a otros, se asocian a mayores niveles de involucramiento 
o compromiso ciudadano (Bobek et al., 2009; Eisenberg, Spinrad, & 
Knafo, 2014; Eisenberg et al., 1999; Luengo Kanacri et al., 2014).

En base a esta literatura, resulta relevante preguntarse si existe o no 
una asociación entre un conjunto de actitudes y conductas políticas 
convencionales y distintas formas de ayuda en la sociedad chilena. 
¿Exhiben más conductas de ayuda los chilenos que más participan 
en la vida cívica (votan), que confían en las instituciones, que sien-
ten que pueden influir en el sistema político, que se identifican con la  
nación y se interesan por la política?

Estas preguntas cobran especial relevancia a la luz de los hallazgos re-
velados en el primer reporte de Foco Ciudadano (De Tezanos-Pinto, 
Cortés & Concha, 2016) en el cual se mostró un panorama muy poco 
optimista de los chilenos respecto del sistema político. ¿Son quienes 
más desconfían, deslegitiman y participan menos del sistema político 
chileno quienes también exhiben menos conductas de ayuda en com-
paración a aquellos que tienen alta desconfianza del sistema político 
pero participan? Y, ¿qué ocurre con las conductas de ayuda de aque-
llos que exhiben bajos niveles de participación y de desconfianza o la 
de los chilenos que tienen relativa alta participación y bajo nivel de 
descontento? A través de estas preguntas exploraremos la tesis de la 
“desvinculación ciudadana” que apunta a mostrar que la desafección 
del sistema político, como consecuencia de la falta de participación y 
alta desconfianza, puede también llevar a los ciudadanos a desvincu-
larse de otras formas de acciones que promueven la cohesión social, 
como las conductas prosociales. En este sentido, el deterioro de la 
confianza en el sistema político en su conjunto, tendría también im-
pacto en la esfera de las conductas de ayuda de los ciudadanos. He 
ahí la importancia de estudiar este tema de manera sistemática de 
modo de orientar los esfuerzos a recobrar la confianza en el sistema 
político y, por esa vía, a promover más involucramiento ciudadano en 
la vida pública. Este constituye el segundo objetivo que se abordó en 
la encuesta Foco Ciudadano.

Encuesta Foco Ciudadano
MIDE Sociedad llevó a cabo esta encuesta en diciembre de 2015 
en hogares, utilizando un muestreo probabilístico en tres etapas  
(manzanas, viviendas e individuos). La muestra final consistió en 
1300 personas entre 18 y 64 años de edad de las regiones II, V, VIII, IX y  
Metropolitana. 1

Tal como en años anteriores, esta encuesta tenía como finalidad in-
dagar cuán solidarios somos los chilenos y explorar en qué consiste 
la ayuda que entregamos a otros, junto con analizar las actitudes y 
creencias que se relacionan con la solidaridad. Con esta finalidad, se 
les preguntó a los encuestados la frecuencia con la que en el último 
año han realizado diversas conductas de ayuda orientadas a otros. 
Estas conductas se agrupan en tres grandes dimensiones: donación 
de dinero (ejemplo: donar el vuelto en supermercados), donación 
material (ejemplo: donar alimentos no perecibles) y donación de 
tiempo personal (ejemplo: realizar visitas a enfermos en hospitales o 
realizar clases gratuitas). Con el promedio de estas tres dimensiones 
se genera el Índice de Solidaridad Global cuyo rango, al igual que el de 
las dimensiones, varía entre 0 –ausencia total de conductas de ayuda- 
y 10 –máximo nivel posible de conductas de ayuda-.

Es de gran importancia considerar el contexto en el que se llevó a 
cabo la medición, ya que durante 2015 se registraron hechos relevan-
tes. Primero, Chile experimentó gran cantidad de desastres naturales 
en distintas zonas del país. Segundo, se generó una fuerte discusión 
pública, que continúa hasta el día de hoy, referida a temas de desigual-
dad económica e inequidad social asociada a la discusión de muchos 
proyectos de ley enviados al parlamento (discusión post reforma 

tributaria, reforma laboral, reforma educacional, entre otras). Al mis-
mo tiempo salieron a la luz pública numerosos hechos de corrupción, 
tráfico de influencias y abusos de poder en las esferas política, militar, 
religiosa, empresarial y deportiva. Estos hechos han tenido un claro 
correlato en la opinión pública, que presenta altos niveles de desafec-
ción con el sistema político (ratificado en varias encuestas).

¿Cuán solidarios somos los chilenos?
El Índice de Solidaridad Global 2015 alcanzó un 2,9, valor muy por 
debajo del punto medio (5 puntos) de la escala del Índice. Los valo-
res obtenidos en las dimensiones de donación material y de tiempo 
personal también fueron bajos, 1,6 y 1,4 respectivamente. Sin embar-
go, la dimensión de donación de dinero se ubicó por sobre el punto 
medio de la escala de la dimensión, con un valor de 5,8. Lo que se tra-
duce en que los chilenos realizaron más conductas de ayuda a través 
de la donación de dinero en comparación a la donación material y de  
tiempo personal (ver Figura 1).

Figura 1: Evolución del Índice de Solidaridad y sus dimensiones
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Nota: 1-. Índice de Solidaridad Global es el promedio de las tres dimensiones. 2-. Todas las comparaciones entre los niveles actuales y los 
reportados en los años anteriores arrojaron diferencias estadísticamente significativas, a excepción de la dimensión donación de dinero en 
la que no se observaron diferencias
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Al analizar la evolución de la solidaridad de los chilenos a lo largo del 
tiempo, se observa que hubo bajas significativas en el Índice de Soli-
daridad Global y en las dimensiones de donación material y de tiem-
po personal entre 2010 y 2015. De hecho, la baja más significativa 
ocurre en esta última dimensión. La única excepción a esta tendencia 
se observa en la dimensión de donación de dinero, en la cual se cons-
tató una leve baja respecto del año 2010, y una ausencia de diferen-
cia respecto del año 2012 (ver Figura 1). Es decir, se mantuvo estable 
comparado con el año anterior pese al contexto nacional, dado que 
ocurrieron ocho catástrofes.

Al analizar el índice en función de factores sociodemográficos, se 
constata que al igual que años anteriores las mujeres reportaron 
mayores niveles en el Índice de Solidaridad Global que los hombres, 
mientras que las personas pertenecientes al nivel socioeconómico 
medio exhibieron un Índice de Solidaridad más alto que las personas 
de los niveles socioeconómicos bajos y altos. No se constataron dife-
rencias en el Índice de Solidaridad Global por edad, ni por el hecho de 
residir en regiones o en la Región Metropolitana.

Actitudes, participación política y solidaridad
¿En qué medida las actitudes y conductas políticas de los chilenos 
se relacionan o no con las conductas de ayuda que exhiben en el Ín-
dice de Solidaridad y sus respectivas dimensiones? Específicamente, 
se analizó el patrón de relaciones entre el índice y cinco conceptos:  

a) el nivel de eficacia política percibida (Reef y Knoke, 1993) o grado 
en que los ciudadanos sienten que pueden influir en el sistema polí-
tico a través de las decisiones que toma su municipio, el Gobierno y 
las leyes que se discuten en el Congreso; b) el grado de importancia 
que le otorgan los chilenos a los temas políticos que se discuten a ni-
vel nacional; c) la participación electoral previa, referida a la cantidad 
de veces que los encuestados reportan haber votado en elecciones 
presidenciales, de senadores y diputados y de alcaldes; d) los niveles 
de confianza que tienen las personas respecto de distintas institucio-
nes del sistema político nacional (Segovia, Haye, González, Manzi, 
& Carvacho, 2008), tales como el Congreso Nacional, los Tribunales 
de Justicia y el Gobierno; y e) el nivel de identificación nacional (Gon-
zález, Manzi, & Noor, 2011) referido al grado en que los chilenos se 
identifican con la nación, se sienten orgullosos de ser chilenos y com-
prometidos con sus compatriotas. Se evaluó la relación entre estos 
conceptos y las distintas formas de solidaridad, controlando por  
género, edad y nivel socioeconómico de los encuestados.

Los resultados revelaron que efectivamente existe una relación po-
sitiva entre la realización de conductas de ayuda y un conjunto de 
actitudes y conductas de la esfera política y ciudadana (ver Figura 
2). En efecto, sistemáticamente se constata que a medida que au-
mentan los niveles de eficacia política percibida, de confianza en las 
instituciones, el interés por los temas de la esfera política, la partici-
pación electoral y los niveles de identificación nacional, aumenta sig-

Figura 2: Actitudes, participación política y conductas de ayuda Variables de Solidaridad

nificativamente el Índice de Solidaridad y, por ende, las conductas de 
ayuda que realizan los chilenos. En otras palabras, y de acuerdo a lo 
esperado, el involucramiento o compromiso cívico tiene correlatos 
en la esfera de las conductas de ayuda orientadas al desarrollo de la 
cohesión social. Este patrón de resultados se observa de la misma for-
ma en la dimensión de donación de dinero, mientras que en la dimen-
sión de donación material y de tiempo los resultados son algo más  
matizados.

Con la finalidad de explorar si el desencanto con el sistema político se 
relaciona con la desvinculación de otras conductas asociadas al forta-
lecimiento de la cohesión social, tales como las conductas de ayuda, 
se utilizaron los cuatro perfiles de participación política propuestos 
por  De Tezanos-Pinto et al. (2016). Estos cuatro grupos resultan de 
combinar grados altos o bajos de participación y de  descontento con 
el sistema político chileno. Un alto porcentaje de los chilenos (53%) 
exhibe el perfil de desilusionados retraídos, que presentan baja par-
ticipación y altos niveles de descontento; este grupo es seguido por 
quienes exhiben bajos niveles de participación y de descontento 
(los conformistas retraídos, 32%). Los desilusionados rebeldes, por 
su parte, corresponden a aquellos chilenos que exhiben altos nive-
les de participación y de descontento (12%) y finalmente están los 
conformistas integrados un grupo muy minoritario que muestra en 
términos relativos, alta participación y bajo nivel de descontento  
(3% de la muestra).

Nota: En cada celda las barras de color rojo y azul indican que la diferencia entre niveles altos o bajos de las actitudes políticas respectivas, son estadísticamente significativas;  las barras en gris corresponden a 
diferencias estadísticamente no significativas.
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Los resultados revelaron que los desilusionados rebeldes reportan 
los mayores niveles en el Índice de Solidaridad en comparación a 
los conformistas retraídos y desilusionados retraídos (ver Figura 3), 
mientras que los conformistas integrados no se distinguen estadísti-
camente del resto de los perfiles, probablemente debido a la peque-
ña proporción de encuestados que se agrupa en esa categoría (3%). 
Cuando se considera tanto el Índice como sus dimensiones específi-
cas, los resultados muestran que los desilusionados retraídos, aque-
llos chilenos que exhiben una muy baja participación y altos niveles 
de descontento, presentan los menores niveles de solidaridad; mien-
tras que los desilusionados rebeldes –aquellos que experimentan 
altos niveles de participación y de descontento– muestran los mayo-
res niveles de solidaridad. Al comparar la dimensión de donación de  
dinero según los perfiles, no se detectan diferencias significativas  
entre ellos.

Figura 3: Perfiles de participación política 
y conductas de ayuda

Perfiles de Participación
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Solidaridad y ciudadanía: mundos conectados
Una de las principales características que como chilenos solemos 
atribuirnos es que somos solidarios. Esta característica se arraiga aún 
más en nuestro discurso tras las campañas de ayuda que se organi-
zan después de los desastres naturales que azotan a las diferentes 
regiones del país, así como también tras las campañas nacionales 
de donación como la Teletón que cuentan con amplia cobertura en 
los medios de comunicación masiva. No obstante, los resultados de 
este estudio permiten concluir en primer lugar, que existe un espacio 
muy importante para crecer en cuanto a las conductas de ayuda que  
exhiben los chilenos.

Este año se constató una caída significativa del Índice de Solidaridad, 
particularmente gatillado por un descenso de las dimensiones de do-
nación material y de tiempo personal. Sin embargo, ello contrasta con 
la ausencia de cambios significativos en la donación de dinero. Es pro-
bable que este último tipo de donación sea más gravitante en contex-
tos como el vivido durante el 2015, cuando las campañas de ayuda 

asociadas a las más de ocho catástrofes que vivió el país se orienta-
ron más a la solicitud de ayuda monetaria que de otro tipo. Al respec-
to, es importante tener presente que existen también otros modos de 
entregar ayuda, como la donación material y de tiempo, cuyos niveles 
se encuentran muy por debajo de otras formas de ayuda que realizan 
los chilenos. Crear conciencia de que estas también son importantes 
es una tarea pendiente que posiblemente podría realizarse a través 
de una mayor cobertura en los medios de la labor de voluntarios o de 
campañas de recolección de materiales que son más sistemáticas 
en el tiempo y que no necesariamente responden a una situación de 
emergencia en particular.

En segundo lugar, podemos concluir, como se esperaba, que el nivel 
de involucramiento cívico se relaciona positivamente con las con-
ductas solidarias. Este hallazgo es muy relevante en la medida que 
permite afirmar que mientras más los ciudadanos se involucran en 
el sistema democrático, por ejemplo votando en las elecciones, in-
teresándose en los temas políticos que se discuten o percibiendo 
que pueden influir en el sistema político, más exhiben conductas de 

ayudas y viceversa. Más aún, aquellos chilenos que tienen mayores 
niveles de participación política, aun cuando desconfían del sistema 
político (desilusionados rebeldes), exhibieron los mayores niveles 
de conductas de ayuda. Por el contrario, los desilusionados retraídos, 
aquellos chilenos que más desconfían, deslegitiman y menos partici-
pan del sistema político, en general exhibieron los menores niveles 
de conductas de ayuda. Globalmente hablando, podemos observar 
que el compromiso cívico tiene correlatos en la esfera de las conduc-
tas de ayuda orientadas al desarrollo de la cohesión social. Mientras 
más se estimule la participación ciudadana, en un entorno democrá-
tico, las personas estaremos más motivadas a desarrollar conductas 
orientadas al bien común, ayudando a quienes más lo necesitan.
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Estos hallazgos vienen entonces a reafirmar la importancia que revis-
te para el desarrollo de la cohesión social en Chile la implementación, 
a nivel nacional, de la asignatura de formación cívica recientemente 
aprobada en el Congreso Nacional, vinculada al currículo de forma-
ción ciudadana. El hecho de que se aborde esta importante temática 
en el sistema escolar constituye la base para problematizar desde 
temprano acerca de la importancia del involucramiento ciudadano 
para fortalecer el sistema democrático como el modelo más apropia-
do para el desarrollo humano. Comprender y ejercitar los roles pro-
pios de la democracia, como lo ha demostrado este estudio, permi-
ten al mismo tiempo fortalecer las conductas de ayuda orientadas al 
desarrollo del bien común y el involucramiento cívico (Amnå, 2012; 
Metzger & Smetana, 2009; Bobek, Zaff, Li, & Lerner, 2009). Por medio 
de la formación ciudadana, orientada a la comprensión del funciona-
miento del sistema político nacional, y al fomento de  la participación 
en la institucionalidad democrática, los jóvenes podrán comprender 
por qué es importante participar en las elecciones, expresar sus pun-
tos de vistas con respeto, influir en decisiones de alto impacto para 
el país, entre otros aspectos. Ejercer estos derechos permite situar 
el bien común a la base del desarrollo del sistema democrático. Lo 
interesante es que por medio de esta vía los ciudadanos también po-
drán adquirir más conciencia de la importancia de atender y resolver 
los problemas que afectan a los más desfavorecidos, que nuestra  
sociedad en su conjunto no ha logrado resolver adecuadamente.

Finalmente, no hay que olvidar que esta relación también puede ser 
bidireccional. En efecto, el involucramiento en campañas de ayuda 
y diversas formas de voluntariado podría estimular la participación 
de los chilenos en el sistema democrático. Fomentar el desarrollo de 
conductas de solidaridad orientadas a ayudar a los más desfavoreci-
dos en los establecimientos educacionales, organizaciones laborales 
y en la sociedad civil en su conjunto redundará positivamente en un 
mayor involucramiento y compromiso cívico. Un país más solidario 
sin duda buscará proteger y valorar su sistema democrático como 
fuente esencial de cohesión social.
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